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EL PASADO es para el presente, un montón 
de sombras que lian ido descendiendo presurosas al 
abismo, y el porvenir, un ideal oscuro de sucesos in 
ciertos y existencias eventuales; de modo (pie el pre­
sente viene ¿i ser apenas un destello instantáneo en­
tre desbocas tenebrosas. Sinémbargo, sólo al pasado 
le miramos con pena ó con horror, mientras que 
pretendemos siempre ser más felices ó siquiera me­
nos desgraciados en lo porvenir. Y, ¡ quién lo creye­
ra ! la oscuridad de lo futuro constituye el más gran- 
de de los beneficios' que la. Providencia lia depara­
do al hombre. ¿Qué sería de éste si al través de los 
días venideros, viese claro (pie todas sus fatigas, sus 
amarguras v sacrificios no le lian de servir sino de 
tristes decepciones, resultado ordinario de las em­
presas más bien concebidas ? El porvenir es la quin­
ta de recreo en <pic se solaza la imaginación del 
pobre ; el porvenir es el último médico del enfermo 
desbandado; la máquina que está aguzando constan­
temente las inteligencias más vulgares, el ángel tu­
telar que pone la herramienta en manos del obrero. 
Piado en el porvenir, no hay imbécil á quien no le
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parezca fácil hacer ú obtener en el día de mañana, 
lo que nunca hizo óalcanzó en los días de su vida.... 

Por aquí puede encontrar el publico la clara ex­
plicación de mi conducta al haber aceptado el pe- 

„lioso cargo de Jefe de las selvas orientales, síncin- 
bargo de haber huido siempre de los empleos como 
del peor enemigo de la dignidad é independencia, 
Parócemc que voy á ser útil á mi Patria, haciendo 
algo bueno que no se ha ejecutado todavía : tengo la 
idea de que algunos de mis conciudadanos van áí I ' 0 ' | . iayudarme, bajo el mislno supuesto ; y sobre estas dos 

Ideas que han forjado una esperanza, me he résuel- 
to á e,errar los ojos á las comodidades del hogar, poiv 
ver si el Oriente del territorio ecuatoriano llega á* 

^ser pártó formal de nuestra Pepública, mediante la 
~ explotación de sus inagotables 'riquezas. ‘ : f 1 ‘:,

1 j Tengo por seguro que muchos censurarán :níi' 
procedimiento,' fundándose en que los ensueños do-** 
rados no deben servir de base para la vida. Aceptó 
en todas sus parios esta manera (Je discurrir, porque? 
de buena fó, juzgo yo también, dignos de compa­
sión los que quieren vivir sólo de poesías, cuando de­
ben saber por experiencia que las endechas y los 
sonetos son buenos para un pasatiempo y ntinca pa­
ra ocupación habitual. P r% )' < * i \ n  i

f . "l t  0 , •

comenzar á explotarlas, cuento con el auxilio eficaz 
del Spiño. Grbno. que, aparte de dictar reglamentos* 
conformes con mis ideas para el régimen admínis^ 
tuitivo de ésa .Región, está pronto á contribuir con
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todos los {fondos! necesarios pava llevar á cima va- 
riafc .empresas. * Y para el caso de que Laya todavía 
alalinos ecuatorianos que no tengan fe en una expe t 
dición hacia el Oriente, les suplico se dignen seguir­
me un momento en el examen de las estériles pero 
convincentes pruebas que son el resultado de las si-¡ 
guiantes operaciones numéricas.'

*♦ I. i

I .í í ? * % *t O
SUPONGO qifé iladie ignora y también que 

nadró’ puede revocar á duda, que el Ecuador, Jsin el 
cdiViófero de iSíPORTAcróír, quedaría condenado ala'- 
bf¿filiarle,1 ̂ ¿/fíbUií á iui1 ektailo dé covnpleto salva,]is- 
iVíU!* ‘La razón es él'ará, ya que todos los elenieiitos 
necesarios para la agricultura, todo cuanto consti­
tuyen las admirables manifestaciones de la industria, 
lo r'ééibimós nosotros de Europa y Norte América. 
Si Alguno mí ííiibiefé meditado la fuerza de mi aséf- 
tó¡ ónihí til vid se á 'biéu registrar las Memorias do

7 j r - ' y 1 j

fílícierida desde el añi) 1845 por ejemplo, hasta la 
prAsei/tc  ̂ f  entonces notaría que el Ecuador lia co­
menzado apenas por producir un reducido niiinóró 
de1 productos agríc<> 1 ad* para su!'inmediato consumo,» 
y 'que en 'materia de manufacturad' é industrias, noi 
lia1‘¡pasado de hacer esculturas en- Quito, sombreros' 
eii»IMüiúabí, suelas por Ambato, cigarros en Esrne- 
raldii8¡,il bayetas y jergas por Pichincha y Chimbo- 
razojlponchos y 'costalesen Imbabura, <yi hamacas,* 
cucharas dOMjpqZô lpellones y albardas, por> alguna 
paite ■; ♦ y ¿qné unas ? Parece que también• alfajías 
y canas picadas. > Y ¡qué más ? Absolutamente niiq>u-:
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na otra cosa más. Pero esto serado quo lia produ­
cido el Ecuador en el ano 1830, mas no en el últi­
mo decenio. Pues ni en el último ni en los prime­
ros de los decenios, lia producido el Ecuador en ma­
teria de manufacturas, más artículos que los preno­
tados, salvo aquellas cosas que se hacen para nues­
tro uso 6 consumo domestico y que no son dignas 
de mostrar la cara fuera de los límites de nuestro 
territorio. Y entiéndase que aquellos artículos, en­
tro lo exportado, no alcanzan á representar 300,000 
pesos, ni aun en los últimos tiempos. • * ,

La exportación sostiene la fuerza civilizadora 
y siempre creciente de lo que .se importa. Esa ex­
portación está representada en una centésima par­
te por las miserables manufacturas ya expresadas, 
en otra parte pequeña, por productos extrictamento 
agrícolas como el cacao, el café y el tabaco, y en su 
mayor parte, por los productos expoutáneos de nues­
tras selvas^ productos que como el caucho, las fru-v 
tas, la lana de seibo, la orchilla, las pajas toquillfi. 
y mocera, la quina, la zarza-parrilla, <fca. ,<fca.,,\no 
son más que el selvático sistema de selvática devas- 
ilición. Si no exportáramos estos productos naturales 
de las selvas, ¿por ventura, podríamos nosotros seguir 
importando los artículos que nos civilizan ? Al no 
seguir vendiendo los frutos de nuestros bosques, ¿po­
dríamos seguir comprando los artefactos civilizado­
res ? Oso por cierto. Tomemos al acaso cualquiera 
de las Memorias de Hacienda, y sea por ejemplo, la 
del año económico de 18-1(> que ha producido poco 
más ó menos, tanto como los anteriores y posterio­
res; y del millón doscientos mil pesos que os el va-
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lor tota) de lo exportado, los ochocientos mil pesos 
del cacaoy los doscientos mil de los sombreros, cons­
tituyen los.diez duodécimos de la exportación. Las 
alfajías, mangle,ncañas, pita, brea, bayetas, ponchos, 
hamacas, cedazos y costales, no alcanzan a ser ni la 
vigésima parte de todo lo .exportador Es evidente 
por tanto, que ¡el Ecuador ha vivido tan sólo por 
el; 1 .cacao y . los sombreros, durante muchos vanos.: 
Ahora examinemos si en el último decenio, ha reci­
bido alguna modiíicación este sistema de vida.»Con­
viene sí tener presente que la exportación en 1846 
fue cosa de;un millón de pesos. ' .
11J (El cuadró ' de exportación del año 1870, uno dé 

las mas ricos, da once y medio millones do pesos.'
Este admirable i aumento en treinta v t r e s  años: i

*  , . 7

¿habrá provenido acaso del aumento de población V 
Parece que nóp porque tanto en 1816 como en 1879,* 
hempsidicho que eL Ecuador tiene cosa de un 'ini-1 
llón de habitantes. ) Por otra parte, si la mayor po- 
blációii i fuera la causa de este ¡notqblo aumento, se-» 
ría necesario probar que el Ecuador en 1879, ha te-*» 
nidq [óncó; millones de habitantes y que cu 1816, te- 
ni^ij.qiy ijUtyón solamente; lo cual por cierto, es im-¡ 
pqsib.le. probar. Provendrá acaso de la mayor in-, 
dusty.ia de los ecuatorianos ! Tampoco, porque el 
cuadro de exportación de 1879, en materia de manu- 
facturas, 110 contiene más que los mismos costales, 
los mismos cedazos, las mismas hamacas, los mismos 
sombreros y las mismas albardas de que se habla en 
la exportación del año 1816, que se haya
mentado ninguna industria , absolutamente ningu­

na. Entonces, de que depende esto ? Es muy fácil '
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Q$¿uuiiiai:lo y ¡descubrirlo. í •• m ob :.¿:h
-*jhJ£1 cucad» cu 1879 produjo más <lo seis millone.4» 
dc:.pesos ; el café,» cien'mil pesos, (omito'fracciones);, 
los Sombreros,: trescientos mil; el caucho,miedio imi-: 
lfónijihti quina, medio millón ; la tagua; cerca de dos 
v. ¡medio -millones, y ¡la;zarza,*más de millón <v me- 
dio. Resulta; pues, que el notable aumento dé rique-; 
za- ¡que liemos tenido én los últimos afíos  ̂ depende 
exclusivamente de dos causas; la l 5.1, el mayor culti­
vo >dol.cacao,?y;la 2?, la extracción abundante: de los • 
miblés articulos.de riqueza que cubren nuestras seR*r 
vas. Y si las selvas orientales están vírgenes todavía;» 
v¡ql 1;\£, abiuu]au ¡en cajuela y:eii;cacaq, en ¡pu uchú! y en 

wiiww y  e,u (tagua, en yainillayen zarza-í 
PjWÍJÍV#P- ^erá(ay tq¡de pimi^spusutez>yl

xqiáptf^s^.p.upda por la explotación, 
do |ta}es > riquezas; fe i i Yo sen <di ni, i que quien ñ o r .tío-i 
Jie¡ífé|mu bis riquezas! í dolí» (Oriente y  en el pi’o- 
gresoii»del i Rimador í por nmedib! de1 > úllasy > sé * aven-' 
tura,á; .decir,*; lod]iioiaio! sabe, roí'pretende aliimur do 
quemé Iva e'st lidiado suíici en teniente fíq om^non nn 
*-,)1 A*]úfopósit<)ide las1 riquezas1*dé’ la <̂>úúJ'i(hdéVi-! 
tal*!éOh\dtdié saber, (y esh) es dé alta inipúrta’nbiáj^ 
qiié dé bi^ '()5:krtículós 1 qué!' actualmente exporta' "bf 
EciíHítúV;1 bl Onéilt’é^pu'cífé1 dáí*'éoiíiÓ inmediatiíiUeli-
, timtm obiid’iotfui! ií*> .01̂ .1 ob îiób'iídmaUi r̂dMrdiJjJi*» te exportables v en grande escala, 2d de ellos; a sa- :'-:<>*» feoiii&iiu aof *Hip kjuii ‘moifimo olí Í:>í. iber: , , . , , ,riouittiiif Hol ^.jriimuut kíMií̂ mi ti »xr.b. • «oiiinmi >oi
ÁfW/Rlisif «8 «j:iAjcnjibre. Yerbas medicinales. natural.

nU)V\ \  \V. V  \\ \ , v. . U l <  l Ol lJi  r».J l íO » i . tJ>ejueo. Lana (le seibo. rita.
OiiMéV u •’ Ir •• éupjv t̂as.' ■ biAumu
Cañas picadas, i Mangle. !• ¡; »;*•! r;.epQúiua.' » !¡ \ u
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Caucho. Cásenra (le mangle Tagua y 11 ‘
Cebollas. jMa.iií... • « ;¡ • i¡Zarzaparrilla. m.KJ
Fruías. Manteca de Cacao. ;,{ [, . M, :; .
Hamacas. Groen polvo.
> V h i -i í i / -| ¡ ’ . , i:(¿ue después do poco tiempo, daría a la cxportaciou■ í. '.!;s f  ; , • • 1  • ‘lino r;Toíi Iotros 24, a saber: , , ,-¡ ■ ü’i -̂ <''1 , • ¡ > ibis; • :;r- » .<¡T'' UI7Aguardiente. Costales. Paja mocera,
Alfajíasi Cucharas.  ̂l ’aja toquilla.
Algodón, b Chocolate. i Katktiiá.' *'♦>*? ,¡ j
Almidón.,^, . Hulees, ; ,  ,, ¡ , > . M^ogasdoofio
Arroz. Prejoles. Sombreros.
Café. Harina de maíz. J* Tablas. ’ ' ' d'
Canoas. ¡y; , ».,j- Jora.... d, ;[• ] Tabaco*. ¡
Cigarros.. . Maíz. Tamarindo. ..
1 que por lo misino, solo 1 / de esos artículos no p o
dríán ser fácil menté' exportables' del Órientel'cuíiíeá
_nl1 , i. JOi'ni 1 '.vi i ij.o y *i i» fio* izo ü o ti u

AjóWjólii ,,;i ! í Cocos. ’ • : ‘ Papas,‘ a >
7  *if¡ Cueros de i-efe. 5‘>i! UQninua.m j»*:od ko.L 

A1 b a r d a s . - > oJ*r lEscnlturae.i'));di / ¡'Quesos.,í;?í uriKornc 
Carne.,.• . ■ ,< Ganado.  ̂ , Sebo  ̂ ( . 7 .t j ..
Cebada. • • Lentejas. Suelas. . , 1 ,yJVV'.íid .';M' 'iJ’i'i-;,, 7 *;• > . ’ 1 : í**í lOi HUI *1 0 <TCedazos. Orchilla. , .

’ Poro observóse, qué á cambió de esta íUlhí) lii-
significan te, atenta la calidad de íós articulóse las
selVaá! orientales oñ-ecen .'a la exportación,1 ¿tros 24
productos1 le ib ilísim os y  abundantes,' que só n (: n^í 
Aceitédevdéáma- Cera (le láurell " { , s *  Jalapa: fobfdforí » > 

riua. i :ii; Coca., ’' 11 :: ' : Miel de abejacíd íikí
Aceite.iletortuga. Cochinilla^ onp ( Nuez,.moscada. r,ní 
Añil. Conaibo.'  ̂ Pimienta. , < «
Brasil. . Huevos de tortuga. Plumas.
Ciincín. wim ' Iúcieúsó. ;  Trom'áittók.“ -
CafiafíátoVa. ;' rt * Yi Coma'copal'*' y'h,í! íífUvás éamaironas -y ‘ 
Cera de abeja. ' Guayusa. 1 Valeriana.'^, unp oG
Y todo esto, sin contar con un sinnúmero ude»oth)á> 
aceites, reciñas' gomas, barnices y bálsamos. Abora:
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¿que diremos de esta exportación citando se descu-* 
í)i*ail siquiera medianamente cu esos suelos los' in­
mensos tesoros de los Reinos‘Vegetal, animal iiii- 
neral ? El oro del Ñapo es el único del Ecuador 
fuera de controversia, porque ú la1 simple Vista del 
viagero, esta tendido en el lecho de cien ríos, sin 
que por esto, sea de menor Valía esotro que envuelto 
en árboles y plantas ú oculto en ellas, se denomina 
cacao, caucho, café, cera, canela,’copaibo, quitia; tá^ 
baeo, vainilla, &a. <fca. ¡ f

Con las precedentes demostraciones no tengo 
por difícil, sino más bien por posible, demasiado po­
sible, que el Ecuador, auxiliado por el Oriente, lle­
gue á exportar veinte ó treinta millones de pesos, 
en contraposición del vergonzoso millón de antafío; 
Los bosques están llamados á, salvar y conservar 
nuestra naoiente civilización. E l hecho sólo d¡e qtié 
al exportar tanto como importan!os, tuviéramos á la 
par las letras sobre Europa y Norte-América, basta- 
ría para obtener en lo sucesivo, el extraordinario 
lucro de un cincuenta por ciento que hoy perdemos.

- Tal voz dirán algunos que este provecto de ex-
plotación sería en verdad de alta importancia .para 
el Ecuador; poro que por desgracia, es irrealizable 
por faltarnos fuerzas para empresa de tanta magni­
tud. Yo no sé Si los que fundaron las ciudades de 
Baeza, Mendoza, Logroño, Sevilla de oro y otras mu­
chas en la Región oriental, hayan sido más sabios, 
más ricos ó más animosos y constantes que nosotros.i 
Lo que sí puedo asegurar es que muchos de esosífun- > 
dadores no supieron ni leer ni escribir; que España 
no mandaba sus tesoros á América para¡ tales filuda-
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CioUefe, si Lió que de éstas so í;ehiiííaü a España in­
mensas cantidades <lo oro, y que no hay un sólo pini­
to cu todo nuestro callejón interandino, que lió ha­
ya sido teatro de mataiuas infernales cutre nosotros 
mismos  ̂ poi* disputarnos Uiui charretera, un sueldo ó 
cosa semejante: Si pues, no somos ni menos esforza­
dos* til menos ricos, ni más ignorantes qiíe nuestros 
progenitores, Uo debemos trepidar en segiiir el ejem- 
plo que óllos líos dieron ; se entiende, tan sólo cu 
lo que fueron dignos lie imitación. Que nosotros les 
ganamos notablemente en pereza, en autor aí ocio,* 
esto sí que es lili escrupulillo del cual no puedo pres­
cindir; SosOy yo quien atírola (pie eii nuestra líe- 
piibliea hay poca gente blanca y Hincha gente ociosa.

Sea Como fuere, las grandes acciones, así como 
las pequeñas, liaii menester principio. El Supremo 
Gobierno se ha propuesto acometer la empresa, y 
ojalá ptieda yo llevarla á ejecución, siquiera en una 
mínima parte: V pira que el publico tenga conoci­
miento de todo, voy á exponer brevemente lo que 
Va á hacerse^

9

J i i 1 J 4 1 ¡
i b

LA. SÍNTESIS de lili expedición hacia oí Orien­
te, se reduce á fundar una nUCvU población y un puer­
to en el Ñapo, uiio-de sus principales ríos navega­
bles, y á procurar so difundan las misiones pot* todo 
tkl territorio.

Estes objetes interesantes van á llevarse á cabo 
poli los medios siguientes :
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1? Una brigada de cuarenta ó Hese uta trabaja­
dores se ocupará dentro de oclio días, durante seis 
meses, en dejar expedito el camino de Quito al Orien­
te por la vía de Papallacta, 1 ensanchándola con­
venientemente, dando desagüe á los pantanos, colo­
cando buenos puentes sobre los ríos y haciendo prac-' 
ticable de este modo el camino, siquiera para entrar" 
en bestias mulares.

10

* ¡ l i ; 11 í 1H) I i •.'MohJ.v.'/íq
• 2? Esta primera operación sería de todo ptinto 

inútil como ha sucedido en todos los ensayos ante­
riores sobre apertura de caminos de montaña,' si 
se estableciesen los respectivos tambos y guardaca/- 
íiiinos en todo el trayecto. Esta medida es la única

r

salvadora y la que asegura la conservación de la 
vía; Es bien sabido además, que un viajero por en­
tre nuestras selvas, no puede continuar su viaje sino 
á las ocho ó nueve de la mañana, después de haber 
almorzado, ni puede pasar de las cuatro de la tarde, 
porque necesita preparar una ramada para dormir, 
y los demás menesteres para tomar algún alimento. 
Mas si el viajero tuviere seguridad de encontrar un 
tambo en que lia de almorzar y otro en que ha de 
pernoctar, ya no tocaría con inconveniente ningu­
no para caminar desde las seis de la mañana 
hasta las seis de la tarde. De aquí se sigue eviden­
temente que áun continuando como antes la fragosi­
dad del camino, éstese abrevia una tercera parte, por 
el mero establecimiento de los tambos. Sin éstos, se 
gasta ordinariamente once días de Quito á Arcliido- 
na; pues con los tambos, se gastarán sólo s ie t e  

d í a s . Y si como es seguro, el camino quedará no­
tablemente mejorado con el trabajo constante de seis
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meses, el viaje á pié será cosa de seis días cuando 
más; y á muía, no podrá pasar de cuatro, ya que de 
aquí á:Papallacta, se empleará un día, otro á Baeza, 
el,tercero á Jondaclii, y el ultimo á Arcliidona.
• iPara realizar este proyecto de tan alta impor­

tancia y que se lia puesto en práctica en las nacio­
nes vecinas, el Supremo Gobierno se compromete á 
establecer cinco tambos con sus tamberos respecti­
vos, los cuales recibirán una casa hecha y cien hec­
táreas de terreno, es decir, más de ocho caballerías: 
ganarán diez pesos mensuales; serán provistos de 
herramienta para la reparación del camino y sus 
trabajos de agricultura, y además, recibirán por una 
sola vez, un toro y una vaca, dos cabros, dos ovejas 
y algunas aves do corral. Pero estos cinco tambos no 
bastan : es necesario establecer doce por lo menos; 
y no es posible que lo esperemos todo del Gobier­
no,‘ ni conviene que las glorias de un buen éxito le 
pertenezcan sólo á él. Compartamos los honores y 
los sacriíicios con los buenos ciudadanos. La acción 
convergente de muchos es segura lianza de un buen 
resultado. Yo, con la parte correspondiente de mi 
sueldo, me comprometo á establecer un tambo más 
con un tambero, que gozará de los mismos benefi­
cios ya expresados. Quizá en la noble ciudad de 
Quito haya algunas personas acomodadas que, sin 
grave menoscabo de sus rentas, puedan prestarse á 
establecer por su cuenta, unos seis tambos más, tam­
bos que en memoria de este laudable obsequio, de­
ben llevar el nombre de sus respectivos fundadores. 
Así quedará asegurada la ostabilifln*! de,-un buen 
camino. En esto es en lo que tomaré más interés

11
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Vi
que 011 ninguna otra oosa, como asunto do vital im­
portancia.

Invito pues, á ios hombros honrados y laborio­
sos para quo so presenten inmediatamente á cele­
brar conmigo los respectivos contratos pava consti­
tuirse tamberos en los lugares que yo les señalaré. 
Respecto do veinte hectáreas do tierras, los pondré 
en posesión y extenderé el respectivo título, en el/ 
acto mismo en quo so establezcan,

3? Itjl Supremo Gobierno so comprometo á sos­
tener el establecimiento de cien colonos en el puer­
to que fundare ; para lo cual se les provoerá do ha­
chas y machotes, so los proporcionará alimentación 
en el camino v so seguirá auxiliándolos durantev ' -
seis mesos, con provisiones do carne y granos para 
su alimentación en el puerto. Allí los colonos esta­
rán obligados á trabajar materialmente por sí ó por 
medio de otro, en el descuajo do las selvas, forma­
ción de sementeras y plantaciones, construcción do 
casas, delincación de callos, <fca.. &a>; pero todo el 
producto del trabajo, que en lo posible se procurará 
hacer en común, será para provecho exclusiva de 
los colonos, sin descuento de ninguna oíase, y con 
la incomparable ventaja do quo no estarán sujetas á  
ningún gravamen, y do que todos sus;productos se 
exportarán sin pago de derechos fiscales. Además* 
todo el terreno cultivado por ellos, será do su oxelu­
siva propiedad, con tal do que oada lote no pase de 
cien hectáreas do terreno. Rl título por veinte hec­
táreas para cada uno, lo oxtondoró yo mismo en el' 
acto que comience á trabajarla colonia. A más de 
estas ventajas, se les proveerá de un toldo de do\v
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mii: y tendrán el auxilio de un medico y mi ílobótoino 
(barbero) que llevarán medicinas, y de un sacerdote, 
los cuales atenderán respectivamente á las necesida­
des de la colonia.

Esto equivale á recibir casa y hacienda y tener 
mesa preparada ; y ; á cambio de qué'?: á cambio de 
loque basta los padres de familia ricos exigen de 
sus‘hijos. Les obsequian un fundo., pero con el car­
go de que ellos mismos lo lian de administrar, con 
el interés de que aprendan á saborear las dulzuras 
del trabajo. ¡Infeliz del hombre que vive exclusiva­
mente del sudor ageno !f Esc tal se vuelve á lo me­
nos, inhumano, bufón y vicioso, por consecuencia 
inevitable. 1 ni ,

M Los colonos, desde el principio, en los productos 
mismos del Oriente, tendrán carne procedente de la 
caza V la posea, y después do pocos meses, disfruta­
rán do abundancia; porque la col, la lechuga, el rá- 
bano vunás verduras se obtienen en 30días, el cho-

V 7

cío á los 10 días, y el maíz á los tres meses; la yuca 
y 1 el mandi (especie do papá) á los cuatro, y el arroz 
á los seis meses. Cuando el Supremo Gobierno re­
tiré1 sus auxilios á la colonia, quizá ésta, en vez de 
necesitar auxilios, podrá dárselos al Gobierno. La co­
lonia, si trabaja, puedo llegar á ser dueña de 10^000 
hectáreas de ticira, en inmensas sementeras y planta­
ciones de arroz, caña, cacao, coca, caucho, copaibo, 
café, algodón, añil, canela, tabaco, pita, vainilla, ta­
marindo, zarza, uvas; en establecimientos de grana y 
abejas, en factorías para hacer azúcar, aserrar ma­
deras, moler cacao, hacer sombreros, preparar pita, 
labrar cigarros, lavar oro, hilar algodón, &a. <fca.
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u
on. por f tanto, invito á todos los ecuatorianos liom,- 

* bres-de bien de esta provincia ó de cualquiera otra, 
pava que desde el día de la publicación de este anuiii 
ció, concurran á mi casa de habitación que está 
situada en la esquina del hospital, Carrera de 0 
iN? para hacerse inscribir en el número de I03 
ciem colonos; Para gozar de/esto beneñcio no se 
necesita serc blanco ni. rico ; pues basta; ser hombre 
honrado, de salud robusta y. no tener el detestable 
vicio de la embriaguez. Los ebrios quedan excluidos 
absolutamente'- de da colonia. - \ ; < f '• i,
•mi Kntre lós que sé presenten para inscribirse ĉo­

mo tales colonos, se preferirá en igualdad dé eiifr 
cunstancias, á los que profesen algún arte, oficio ¡ó 
industria útil, icomo los de maestro de escuela, car- 
pintbropherrero, sastre,!, hojalatero, curtidor,, caza­
dor, .pescador  ̂ cocinero, barbero, &a. <fea.; pero re­
pito; > un hombre honrado, por el sólo hecho de. po­
de t' manejar el hacha ó el machete, será admitido 
como persona apta para-Ja colonia. j> .] . (>f.
; < 4? El Supremo Gobierno desea difundir las mi­

siones por todo el Ouraray, el Tigre, el Pastaza y ;el 
Morona ; y para esto, sería de desear que los institu­
tos monásticos dé esta Capital proporcionasen algu­
nos •religiosos de notoria abnegación y espíritu evan-i 
gol ico para que propaguen la fe católica en esas ¡re­
giones y preparen de oste modo, el ánimo decesos 
moradores para recibir todos los beneficios de la ci-1 
vilización. Convencido como estoy del espíritu evaiif-> 
gálico y propagandista del limo. Sor. Arzobispo de

T '”i >l¡ >i/> '! > 11 • I f
(*) Se lo coimuiico á la Ilustre Municipalidad)

•* *<n m 
o
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f

la Arquidiocesis, tengo completa seguridad de queS. 
i 8 . contribuirá eficazmente para (pie se lleve á cabo 

este propósito en que tanto se interesa el Supremo 
^ Gobierno, que no economizará el dinero que fuere 

necesario invertir. Además, quizá es del dominio 
i el publico, que los lili. PP. de la Merced y los re­
ligiosos Dominicos están prontos para prestarse á 1 
esta apostólica misión. ¡Olí! y cuán grato sería pa­
ra mí si consiguiese que unos dos Hermanos de las 
Escuelas Cristianas fuesen á ayudar á los RR.< PP . 
Jesuítas en la penosa y difícil tarea de enseñará leer 
y escribir á' los infelices salvajes ! Des preparare­
mos el terreno. i‘ ‘ ' 1

Independientemente de los cien colonos y de la
' \ l ‘ * * , 1 . - • ■ t . , • 1 • 1 *

guarnición armada que irá con ellos, cualquiera es 
dueño de viajar al Oriente al amparo de las garan­
tías constitucionales, para formar allí su estableci­
miento agrícola ó industrial, de la extensión basta de 
cien hectáreas, sin perjuicio de tercero, con la ga­
rantía de poder exportar sus productos sin pagar 
derechos tiscales.

Por lo demás, tengase presente que los indíjenas 
moradores de la Región oriental serán protegido^ 
con especialísimo esmero, contra toda extorsión, con­
tra todo vejamen, contra todo abuso de parte de los 
colonos ó inmigrantes. Los negocios vejatorios de 
la persona ó bienes de esa pobre gente infeliz, serán 
reprimidos cual corresponde, conforme á los regla­
mentos expedidos por el Supremo Gobierno y que 
en lo sustancial, no discrepan de mi proyecto de 
“Leyes para el Orienté” de (|ue ya tiene conocimien­
to el público. Negociar por la con ua mise-

15
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« ¿ te tfu lí gehít, Os llevar la inmoralidad liásta.elt e£~i 
tronío de pretender dhsxüdak al ,dksxiu)P. y esto, 
lio: podré tolerarlo ni respecto ele los particulares, ;ij.q 
mucho menos respecto (lelas autoridades queestóo 
bajo mi dirección. El único negocio piMitivo^iXiávru 
nublo y movali/ndor os el de invadir á las selvas >/, 
obligarlas á que en reemplazo (le malezas, nos regañí 
Ion cexlnsivámentej eon los abundantísimos V; ópi- 
mos frutos ele osa; tierra que ha hecho ¿alo úohut-, 
¡tad durante millares de años* , j Mr̂ ;f

¡La expedición saldrá precisamente el lúnes 1 (J? 
de Junio próximo, y las herramientas se distribuirán 
en Itnleaehi y Papallaeta á los colonos inscritos,.,

1«

No concluiré esta exposición sin sitplíear respe­
tuosamente al ilustrado Sor. JDr. 1). Teodoro Wolf, 
que prefiera esta época pura stts exploraciones y es* 
tudios en la Región orieuhil¿ preparatorios de la obra 
que va á trabajar sobre la.tícógrafui y Geología en 
general. Su presencia en el Oriente prestará inmen­
sos servicios á la colonia, y esta á su vez, facilitará 
los medios de perfeccionar los trabajos del .Sor. Di*. 
Wolf. Por mi parto, tendré la honrosa satisfacción
de auxiliarlo en cuanto sea compatible cení mis fa-*• • ,

cuitados, aprovechándome prácticamente .de sus lu
t 1 t

mS

CC8.

Quito, M«!)ó ;30 (ib 188lí'
oundi a\); .■ >! ?j i < ji

< *: * * i > . . ' • «* j
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